COMENTARIO LITERARIO SOBRE LA  VIDA DEL INGENIOSO HIDALGO DON QUIJOTE DE LA MANCHA.





1.- LOCALIZACIÓN DEL TEXTO.





	A) OBRA:





	La primera parte de la Vida del Ingenioso hidalgo Don Quijote de la Mancha apareció por vez primera en Madrid, 1605, editado por Juan de Cuesta y dedicado al Duque de Béjar. La obra consta de 52 capítulos, distribuidos en esta primera edición en cuatro apartados.


	A grandes rasgos, trata sobre la vida de un incansable lector de libros de aventuras caballerescas que enloquece y quiere rememorar las mismas situaciones conflictivas y amatorias por las que pasan sus héroes novelescos.


	El Quijote (a partir de ahora me referiré a la novela con este título abreviado) tiene tal aceptación y fama, que en el mismo año de su aparición conoce 6 ediciones más. En vida de su autor, Cervantes, se vinieron a sumar 22 ediciones de la obra. Comienza así la trayectoria del segundo libro más veces publicado en todo el mundo y en toda la historia literaria y libresca, así como del que ha sido traducido a más idiomas (el primero, la Biblia; el segundo, El Quijote. ¡Que tiemble Shakespeare!).


	Se supone que Cervantes, su autor, comenzó la confección de esta grandiosa obra durante su estancia en la capital de España, Valladolid, hacia 1591, y aprovechó fragmentos redactados antes, desde 1589. Los críticos opinan que esta fue para el autor una época de estabilidad humana, familiar y emocional.


	Posiblemente, esbozado el libro en fragmentos, sería ampliado y retocado posteriormente en la cárcel.





	La segunda parte de la obra aparece en otoño de 1615, dedicada al Conde de Lemos. Está formada por 74 capítulos, que poseen mayor unidad que la primera parte, puesto que se reducirán las narraciones y poesías intercaladas en el argumento de la obra, que dispersan en cierta medida la atención del lector.





	La primera parte del Quijote acaba con el regreso a su pueblo y con la noticia de la tercera salida de Don Quijote. De esta forma queda la obra abierta, dispuesta para una posterior continuación , como efectivamente sucedió.


	La segunda parte comienza cuando nuestro caballero, sereno ya del seso, recibe una visita del cura y del barbero, amigos suyos, y, tras una charla sobre el tema caballeresco, cae de nuevo en el desatino de la aventura, movido sobre todo por la fama que dicen han alcanzado sus andanzas manchegas, tan famosas, que hasta en Salamanca no se comenta otra cosa.





	B) AUTOR:





	Se ignora el día en que nació el más importante de nuestros escritores, Miguel de Cervantes Saavedra, uno de los más grandes de la literatura universal, por no decir el  mayor. Fue bautizado en Alcalá de Henares, provincia de Madrid, el 9 de octubre de 1547. Tampoco son bien conocidos los primeros años de su vida; con su familia vivió en Valladolid (antigua capital de España), Madrid y ciudades andaluzas. Posteriormente, se estableció en Madrid (¿intuiría nuestro genio que iba a ser la ciudad más importante de España con el paso de los años?).


	En 1569 pasó a Italia, como ayudante de cámara del cardenal Acquaviva. Se alistó en el Ejército del Rey Felipe II, y en la batalla naval de Lepanto (7 de octubre de 1571) recibió fuertes heridas, una de las cuales le dejó inútil la mano izquierda (¡menos mal que era diestro!). A partir de ese momento se le conocerá en todas partes como El Manco de Lepanto.


	Siguió como soldado, y, en 1575, cuando regresaba a España de las batallas navales por suelo italiano en la galera Sol, esta es apresada por los piratas turcos.


	Comienza así un cautiverio de 5 años en cárceles inmundas del Imperio Turco (1575-1580), sobre todo en la ciudad de Argel (actual capital de Argelia, Norte de África). Intentó escapar cuatro veces, y su vida corrió grave peligro constantemente. Fue sacado de la cárcel por los frailes Trinitarios (un fraile cristiano es intercambiado por un soldado español; los musulmanes ganan con el cambio producido, pues para ellos se produce un pequeño triunfo de la religión islámica contra la cristiana).


	En 1581 se instaló en Madrid, y en 1584 tuvo una hija natural, Isabel. Ese mismo año contrajo matrimonio con Catalina de Salazar. Publica la novela La Galatea, y estrena algunas comedias, que no tienen éxito.


	Entra al servicio del Estado, y recorre Andalucía cobrando rentas y recogiendo víveres para el abastecimiento de la Armada Invencible. Fueron diez años económicamente penosos, pues el llevar bien las cuentas no era su fuerte. Se le acusa de ladrón, pasando tres meses del año 1597 en la cárcel; en 1603 sus largos procesos acabaron con una total exculpación.


	Se instala en Valladolid, y en 1604 obtiene privilegio para publicar el Quijote, cuya primera parte aparecerá un año después. Nueva y breve prisión por un asunto oscuro del que se siguió la muerte de un hombre. Pero tanto él como su hermana e hija fueron absueltos.


	En 1608 la familia se instala definitivamente en Madrid. Cervantes desarrolla una intensa actividad literaria; ingresa también en cofradías piadosas. Y aunque su fama en España y en el extranjero es grande, vive pobre. Lo visitan unos embajadores franceses, y uno de ellos comenta: ‘’¿A tal hombre no le tiene España muy rico y sustentado del dinero público?’’


	El 23 de abril de 1616, a Cervantes le sobrevino la muerte. Casualidades del destino: ¡Ese mismo día, y ese mismo año también muere William Shakespeare, el otro gran genio de la literatura universal! Gracias a ellos, el Día del Libro se celebra en todos los países del mundo en esa misma fecha: 23 de Abril de ..........(hasta que muera el último lector del mundo).





C) MOTIVOS PERSONALES QUE LLEVAN AL AUTOR A ESCRIBIR LA OBRA:





	El autor afirma: ‘’No ha sido otro mi deseo que poner en aborrecimiento de los hombres las fingidas y disparatadas historias de los libros de caballerías’’. En efecto, el auge de estos era enorme, y no sólo entre el pueblo iletrado (Carlos V y Santa Teresa, de niña, habían gustado de ellos; y el propio Lope les mostraba aprecio). Pero son muchos los humanistas, moralistas y escritores que los condenaban, porque inclinaban al ocio y a las malas costumbres, excitaban a una fantasía irresponsable con sus inverosímiles aventuras, y estaban mal escritos. Cervantes era de esa misma opinión.


	Pero estriba en Cervantes una intención mucho más profunda que le hace escribir esta obra sin igual: Don Quijote es creado para simbolizar el hombre que lucha sólo por el triunfo del espíritu, sin que le estorben los obstáculos. Es quizá el último caballero de la Edad Media; tal vez, el primero de una nueva edad, que debe conducir al hombre a vencer la opresión y la injusticia.


	El hidalgo y su escudero encarnan, respectivamente, el impulso ideal y el tosco sentido común que coexisten en el corazón de todo ser humano.





D) ÉPOCA EN LA QUE VIVE NUESTRO AUTOR:





	Así como La Celestina es una obra escrita entre dos concepciones distintas del pensamiento humano  (Edad Media y Renacimiento), nuestro Quijote también va a pasar a ser un ‘’libro bisagra’’ que unirá dos épocas históricas bien diferenciadas: el Renacimiento y el Barroco. 


	Del Renacimiento ya hemos discutido sus puntos de vista más destacados (hombre = centro del universo, ideas reformistas del humanismo, figura divina en un segundo plano, vuelta a la búsqueda de Dios con la Contrarreforma...); del Barroco os comento que se trata de un movimiento artístico (literario y arquitectónico, sobre todo) surgido a finales del siglo XVI y durante todo el siglo XVII, y que si destaca por algo es por su falta de optimismo ante la vida y ante el ser humano, lleno de imperfecciones y crueldades. ¿Por qué se llega a pensar de una manera tan negativa sobre el hombre, si el siglo anterior constituyó una ebullición de ideas positivas, optimistas, con respecto a la vida y a la obra que podía realizar cualquier ser humano? Las causas, como siempre, nos las da la historia:





	Tras los reinados del Emperador Carlos V (1º mitad del siglo XVI) y del rey Felipe II (2ª mitad), en el siglo XVII (1600-1699) suben al trono los tres últimos reyes de la Casa de Austria:


	Felipe III, que asume el trono con veinte años (1598-1621), y sin mucho interés en la tarea de gobierno; Felipe IV, que inicia su reinado con sólo dieciséis años (1621-1665), y tampoco se caracteriza por su preocupación política; y Carlos II (después de una regencia de su madre de 1665 a 1675), que llega al trono con sólo trece años, y muere sin descendencia.


	Los tres reinados se caracterizaron por la presencia de los validos, personajes que asumían la tarea de gobierno con total confianza por parte del rey. Fueron validos con Felipe III el Duque de Lerma y luego su hijo, el Duque de Uceda. Pero el de mayor peso en la historia de España habría de ser el Conde de Olivares y Duque de Sanlúcar, conocido como el Conde-Duque de Olivares, valido de Felipe IV. 


	El pueblo español mostraba su descontento contra estos gobernantes, que sólo querían enriquecerse, sin ningún otro provecho para el país. Por otra parte, la crisis económica marcará todos los aspectos de la vida: se producen suspensiones de pagos porque el Estado carece de fondos; el oro y la plata provenientes de América pasan a pagar deudas del Imperio, que se agrieta por todos los lados, y de las guerras contra las otras potencias europeas (Inglaterra y Francia). En el campo no hay agricultores, pues han huido a las ciudades en busca de un status social mejorado (que en general no se ha de conseguir, pues falta trabajo bien remunerado); esto repercute en la falta de alimentos y en la aparición del hambre, la peste (personas hacinadas en las ciudades) y el alto índice de mortandad.


	España es un país descontento y agitado. La pésima administración económica de los validos llevan a revueltas campesinas en Andalucía, a la oposición de Aragón y Cataluña a pagar las deudas del Estado, y a la división desenfrenada del Imperio español, con la pérdida de Portugal en 1688.


	Esta situación genera una sensación de desengaño y pesimismo: la idea de que se vive en una realidad inventada, llena de ilusiones, lleva a un pensamiento contradictorio, que ya aparece en el Quijote: realidad frente a fantasía, cordura frente a locura, vigilia frente a sueño, vida frente a teatro, imagen real contra imagen invertida.


	Frente al desencanto ante el mundo y ante el hombre, se vuelve al pensamiento religioso como búsqueda de lo verdadero, lo esencial, camino ya iniciado con Felipe II y la Contrarreforma en la segunda mitad del siglo XVI (Renacimiento). Terminan la investigación científica y racional, y su lugar lo ocupa de nuevo la teología. El Tribunal de la Santa Inquisición marcará pautas de vida, incluso en la cultura: fijará aquello que se puede publicar y lo que no, cerrará las fronteras con la cultura europea, la superstición sustituye a la verdadera religiosidad del hombre, y florecen los supuestos milagros, aparecen de nuevo los conceptos medievales del honor y de la pureza de sangre (lo que provoca un marcado sentimiento antisemita), y la figura de la mujer vuelve a tener un claro retroceso con el tema mal interpretado de la honra ( al tener que guardar la pureza de sangre, no se permitirán relaciones ‘’ilícitas’’, e incluso si la mujer es violada, debe ser castigada con la reparación del matrimonio, si es posible, o con la muerte de la mujer). El tema de la honra será duramente criticado en las obras teatrales de Lope de Vega.


	En definitiva, el pensamiento desilusionado ante la vida de finales de la Edad Media (siglo XV: Jorge Manrique), vuelve a darse en el XVII, con el tema de la muerte rondando otra vez en la cabeza de todos los que quieren salir de la crisis económica y del sistema social, casi tan opresivo como el medieval.


	Paradójicamente, este siglo XVII que conoce la decadencia política, imperial e ideológica de nuestro país, es muy fructífero en manifestaciones artísticas, sobre todo literarias; en todas las artes, España figura a la cabeza. Y ello puede explicarse en parte si se piensa que el genio español, imposibilitado de crear intelectualmente en otros terrenos, se refugia en la creación estética y particular de la literatura, de la pintura y de la arquitectura: cuando aún vive Cervantes, escriben Lope de Vega, Góngora y Quevedo; poco después de su muerte, empiezan a hacerlo Calderón de la Barca y Gracián.





E) ESPACIO Y TIEMPO EN LA NOVELA:





	Esta novela abarca multitud de lugares y de ambientes. Sintetizando, se puede decir que Cervantes (gran conocedor de los territorios hispanos en su época de soldado real y de cobrador de impuestos) nos presenta cuatro grandes extensiones geográficas españolas: La Mancha, Sierra Morena, Aragón y Cataluña. De La Mancha merecen destacarse los pueblos de El Toboso y Puerto Lápice; de Aragón, la ciudad de Zaragoza; y de Cataluña, Barcelona. El pueblo natal de Don Quijote no tiene nombre, y se sabe que pertenecía a La Mancha: “En un lugar de La Mancha, de cuyo nombre no quiero acordarme, no ha mucho que nació un hidalgo caballero...” (primeras palabras de la novela).


	La obra de Cervantes también es muy variada en ambientes: desde las anchas llanuras castellano-manchegas, con sus pueblos de casas bajas, sus molinos de viento y sus ventas como sitios de descanso, hasta las ricas posesiones de los duques aragoneses, todo se mezcla concienzuda y ordenadamente en esta NOVELA DE NOVELAS: nobles, hidalgos, criados, rufianes, plebeyos... todos tienen algo que contar en ella.





	


3.- ARGUMENTO Y TEMA DE LA OBRA.





A) ARGUMENTO:





	No puede sintetizarse el argumento de esta novela de novelas, entre otras cosas porque intercala narraciones de sucesos que poco o nada tienen que ver con el acontecer lineal de los hechos. Puede decirse que el Quijote es una sucesión de cajas chinas o muñecas rusas, en donde aparece incluso un narrador ficticio (Cide Hamete Benengeli) que busca al delgado caballero para que le cuente sus aventuras y así poder escribir un libro sobre sus aconteceres más importantes.


	La acción principal de nuestra novela está constituida por tres viajes -las tres salidas- que su protagonista hace por La Mancha, Aragón y Cataluña, tierras y pueblos que recorre buscando aventuras, creyéndose caballero andante, para probar su valor y merecer el amor de una dama forjada por su imaginación: Dulcinea del Toboso. La primera parte relata las dos primeras salidas; la tercera se narra en la segunda parte.





	El caballero manchego don Alonso Quijano, llamado por sus convecinos El Bueno, enloquece leyendo libros de caballerías. Concibe la idea de lanzarse al mundo, con el nombre de Don Quijote de La Mancha, guiado por los nobles ideales de los caballeros de sus novelas Amadís o Palmerín: deshacer entuertos, proteger a los débiles, destruir el mal, merecer a Dulcinea (que es una fregatriz, Aldonza Lozano, idealizada por él, y que nunca aparece en la novela).


	Con armas absurdas y un viejo caballo, Rocinante, sale por La Mancha, y se hace armar caballero en una venta que imagina ser un castillo, entre las burlas del ventero y de las mozas del mesón.


	Libera a un muchacho a quien su amo está golpeando por perderle las ovejas (pero, apenas se marcha don Quijote de allí, prosigue la paliza).


	Unos mercaderes golpean brutalmente a nuestro caballero; un conocido lo recoge y lo devuelve a su aldea.


	Ya repuesto, convence a un rudo labrador, Sancho Panza, ofreciéndole riquezas y poder, para que lo acompañe en sus aventuras. Y siempre sale mal parado: lucha contra unos gigantes... que no son sino molinos de viento; es apaleado por unos arrieros; da libertad a unos criminales que piensa que son nobles secuestrados por los moros, y que luego le apedrean, etc.


	Sus amigos el Canónigo y el Barbero salen en su busca, y lo traen engañado a su pueblo, comentándole que ha sido hechizado, y metido en una jaula sufre pacientemente la burla de sus vecinos. Todos ellos queman en una hoguera los libros de caballerías que han hecho enloquecer a Don Quijote.





	En la segunda parte de la novela, Don Quijote, obstinado en su locura, sale otra vez acompañado de Sancho Panza.


	En sus correrías por tierras de Aragón, llegan a los dominios de unos Duques, que se burlan despiadadamente de la locura del señor y de la ambición del criado.


	Mandan a este como gobernador de uno de sus estados, al que le dan el nombre ficticio de Ínsula de Barataria; Sancho da pruebas de un excelente sentido, pero cansado de su vida palaciega (organizada en son de burla por los Duques) se vuelve a buscar a Don Quijote.


	Tras constantes aventuras, marchan a Barcelona, y allí es vencido nuestro triste caballero por el Caballero de la Blanca Luna, que es su amigo Sansón Carrasco disfrazado de tal guisa para intentar que Don Quijote recobre su cordura.


	Sansón Carrasco, vencedor, le impone la obligación de regresar a su pueblo. El caballero, física y moralmente derrotado, vuelve al lugar y allí muere cristianamente después de haberse curado de su locura.


	DESCANSE EN PAZ ESTE CABALLERO DE LA TRISTE FIGURA SÍMBOLO DE LO BUENO Y DE LO POSITIVO QUE HAY EN EL ALMA DE TODO SER HUMANO: LA ILUSIÓN Y LA ESPERANZA DE CONSEGUIR UN MUNDO SIN ODIOS NI VIOLENCIAS.





B) TEMA


	El Quijote tuvo un éxito fulminante. En un principio se leyó como un libro cómico, cuya transcendencia quedaba limitada a ser una parodia cómica de las novelas caballerías. Un siglo después, en el XVIII, pasada aquella circunstancia, los lectores y los críticos lo consideran ya como obra clásica y como modelo de lenguaje.


	Pero es en el siglo XIX, con la llegada del Romanticismo, cuando el Quijote empieza a ser valorado en profundidad. En aquella época valerosa e idealista, el caballero manchego se convierte en símbolo del hombre que lucha sólo por el triunfo del espíritu sin que le den miedo los obstáculos. Es quizá el último caballero de la Edad Media generosa y noble; tal vez, el primero de una nueva edad, que debe conducir al hombre a vencer la opresión y la injusticia.


	Desde el Romanticismo, las interpretaciones del Quijote se han sucedido y se suceden para desentrañar sus complejos mensajes. Y es que el hidalgo y su escudero encarnan, respectivamente, el impulso ideal y el tosco sentido común que coexisten en el corazón del hombre. Don Quijote se exalta, imagina las hazañas más difíciles, no ve la realidad sino lo que inventa su fantasía; y así se convierte en modelo humano, gobernado por la fe, el amor, el ansia de libertad y de justicia.


	Sancho, por el contrario, rudo, glotón y rústico, es la contrapartida de su señor, cuyas extravagancias no entiende. Pero lo sigue, dando un ejemplo de fidelidad que le permite llegar a participar, oscuramente, de los impulsos ideales y generosos de Don Quijote. En este sentido, se puede hablar de la quijotización de Sancho.


	 Este tratamiento del alma universal de hombre hace que la obra sea a su vez universal. En esta obra está, a secas, la eterna paradoja del hombre: ilusión y fracaso (el fracaso del hombre y el fracaso del imperio español).





4.- ESTRUCTURA DE LA OBRA





	A) DIVISIÓN EN PARTES:


	La novela esta dividida en dos grandes partes: la primera de ellas trata sobre la salida que Don Quijote hace por La Mancha y el regreso a su pueblo; consta de 52 capítulos. La segunda parte cuenta las dos salidas que realiza por tierras aragonesas y catalanas, la derrota con el Caballero de la Blanca Luna y la llegada final totalmente derrotado de ilusiones y de fuerzas; tiene 74 capítulos.


	En la primera parte el centro de la acción se sitúa en torno a la Venta de Juan Palomeque, que Don Quijote imagina como fabuloso castillo.


	En la segunda parte el centro de la acción se desarrolla en el Palacio de los Duques de Zaragoza, cerca del Ebro.


	En la primera parte Don Quijote llega a Sierra Morena como punto más alejado de la aldea manchega, mientras que en la segunda parte el punto más alejado de las salidas se sitúa en Barcelona.


	El autor juega con sus lectores, y con sus deseos de conocer las aventuras de Don Quijote y Sancho Panza; por ello introduce novelas al uso de la época en la trama de las aventuras quijotescas (novelas moriscas, novelas bizantinas y novelas de amor llenan las páginas de Don Quijote); así, haciendo alarde una gran ironía, suspende momentáneamente la acción central de los protagonistas para contarnos la historia de “El Curioso Impertinente” o “El Capitán Cautivo”. 


	El autor, en su alarde de ironizar todo, es capaz de inventar un personaje que persigue a Don Quijote para que le cuente sus aventuras (Cide Hamete Benengeli) y de dejar desnudo a Don Quijote haciendo el pino al final de un capitulo, retomar la historia de alguna novela intercalada y volver a Don Quijote en esa posición tan conflictiva.


	Así pues, observamos que la estructura de esta obra es muy complicada efectuándose el conocido recurso de la literatura dentro de la literatura: técnica de las cajas chinas o de las muñecas rusas.


	


	B) PUNTO DE VISTA DEL AUTOR:


	Se observa que el autor juega con los personajes, controlándolo todo (acordémonos cómo deja el narrador en postura tan delicada a su personaje protagonista y cómo utiliza el ya mencionado recurso de la ironía a lo largo de toda la obra. Así, se puede decir que el narrador es omnisciente (todo lo puede y lo sabe), ejerciendo un absoluto control en el desarrollo de la trama, en la psicología de los personajes e incluso en la psicología del lector, haciendo que pase de unas novelas a otras interrumpiendo la narración en cualquier momento, o en el lugar más inesperado.


	


	Se debe aclarar que algunas novelas intercaladas tienen narrador en primera persona, siendo el protagonista de esa historia determinada el que cuente sus hechos ante un público presente en una Venta o en un Palacio. Así, otra vez, tenemos la  estructura de las muñecas rusas, relacionada en este caso con un primer narrador omnisciente que cuenta historia principal y varios narradores en primera, segunda o tercera persona que cuentan las historias secundarias.





5.- ESTUDIO PSICOLÓGICO DE LOS PERSONAJES.





	Solamente me centraré en los dos protagonistas de esta historia sin igual, Don Quijote de La Mancha y su escudero Sancho Panza.


	Don Quijote y Sancho Panza son símbolos del ser humano, por un lado, y de la sociedad que le toca vivir a Cervantes, por otro.


	Don Quijote es un exaltado, no ve la realidad sino lo que inventan sus fantasías, imaginándose las hazañas más portentosas. Y así se convierte en modelo humano extraordinario, gobernado por la fe, el amor sin límites, el ansia de libertad y de justicia. Ya queda dicho que este personaje es símbolo del hombre que lucha solo por el triunfo del espíritu sin que le den miedo los obstáculos.


	Don Quijote es sin duda un loco, pero su locura, en vez de llevárnoslo a la frontera de lo desconocido o incluso de lo que da risa, nos los acerca a cada uno de nosotros y nos lo vuelve en modelo, en espejo de comportamientos validos para todos los hombres. Primero produce cierta risa; poco después, lástima; por último, admiración, una gran admiración por un personaje que todos llevamos dentro: el que lucha contra viento y marea por conseguir amor, justicia y libertad (ojalá todos enloqueciéramos como el bueno de Don Quijote).


	


	Sancho Panza, por el contrario, rudo, glotón y rústico, es la contrapartida de su señor, cuyas extravagancias no entiende. Pero lo sigue, dando un ejemplo de fidelidad que le permite llegar a participar oscuramente de los impulsos ideales y generosos de Don Quijote.


	 Sancho Panza es el personaje que mejor culmina el realismo español de la  novela; es la síntesis compleja de refranes, sentencias, agudezas, chistes y cuentecillos; en una palabra, la mejor representación de la cultura popular y tradicional. Desde el Cid, pasando por las Serranas del Arcipreste de Hita, la Celestina y el Lazarillo, hasta llegar a Sancho Panza, la literatura española busca ante todo la pintura del alma del hombre de la calle.


	Una pintura en movimiento, que expresa los cambios del alma ante lo que rodea al hombre: Sancho está en un constante movimiento pendular; oscila en una vertiente motivado por su ignorancia y credulidad, que le hacen participe de los ideales de Don Quijote al creer las fantasías de su señor. Otras veces se mueve en sentido opuesto, impulsado por su razón sana de aldeano, de campesino manchego, que observa la más dura realidad: los molinos los ve como molinos, y los rebaños como rebaños.


	Y aquí radica la auténtica realidad de Sancho: la de ir de un plano a otro, la de ser un Sancho-Quijote y la de ser un Sancho-Sancho.


	Cervantes supo captar perfectamente la mezcla de lo admirable y de lo grotesco en todo ser humano gracias a la creación de estos dos personajes. Esto es propio del Renacimiento (la mezcla de lo ideal y de lo real en el ser humano, centro del Universo); así es, el hidalgo al que cuida Lazarillo es el primer personaje de una novela digna de admirar y de ser tenido en lástima; este personaje anuncia ya a Don Quijote. En la figura de Don Quijote, como en la de Sancho, el autor refleja dos planos en oposición: locamente cuerdo y cuerdamente loco (representado en Don Quijote). Neciamente sabio y sabiamente necio (Sancho Panza). Literatura de lo grotesco y de lo sublime, de lo ideal y lo material, del espíritu y la carne..., literatura que plasma las ideas del pensamiento barroco. Así vemos como la obra Don Quijote de La Mancha esta a caballo entre el Renacimiento y el Barroco, que es lo mismo que decir que se encuentra a medio camino entre la ilusión de un imperio naciente (Siglo XVI) y el fracaso de un imperio que se desmorona (Siglo XVII). Esto hace a la obra universal, ya que en estos dos personajes se da la eterna antítesis del hombre: ESPERANZA y DESESPERACIÓN.





6.- EL LENGUAJE DE LA NOVELA. LOS RECURSOS LITERARIOS.





	De igual modo que Cervantes hizo protagonistas de su obra a dos hombres de muy diferente condición social y cultural, mezclo en ella todo tipo de estilos literarios, desde el más exaltado, al más tosco y material. Nuestro autor aspiraba a mostrar en su novela la experiencia humana en toda su plenitud y realidad, y por eso no cabe hablar de un estilo literario definido. Se puede comentar que la obra esta llena de textos donde abunda la ironía, la parodia y el humor; lo que hace una lectura dinámica, viva, despierta y fluida . El dialogo, principal conductor de la trama y de los personajes, también produce esta sensación de vivacidad en la lectura. Por último, decir que el lenguaje identifica al personaje, lo delimita. Esto es lo que se llama el decoro literario. ¿Cuál de los dos personajes de la novela dirá refranes y tacos cada vez que hable? ¿Quién hablará de las princesas, de los gigantes y de las tierras por conquistar?





7.- CONCLUSIÓN





	Con El Ingenioso Hidalgo Don Quijote de La Mancha, la prosa española alcanza su cumbre más gloriosa. Perfecto conocedor de los artificios de estilo creados en la novela durante el Renacimiento, Cervantes los utiliza a veces con ironía, con burla incluso. Pero se sirve de ellos en muchos momentos, alternándolos con el empleo de un idioma natural y sencillo que él solo poseyó. Su dominio del idioma castellano fue portentoso: utiliza en sus obras 12.372 palabras distintas (téngase en cuenta que un hombre culto de hoy puede conocer de cinco a siete mil palabras diferentes).


	La influencia del Quijote en toda Europa fue enorme, y gracias a ella nació la novela realista moderna, frente a los relatos sentimentales y ñoños que han alcanzado un éxito muy grande desde el Siglo XVI hasta nuestros días. Es legal afirmar que Cervantes es, ni más ni menos, que el creador de la literatura moderna, sobre todo de la novela moderna, y el primer destructor (espíritu burlón, como genio que era) de la literatura sencilla, almibarada y simple que ha invadido por los cuatro costados el “tierno” corazón del ser humano (acuérdense ustedes de las telenovelas).
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